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y el gdarden del trabajo,
que per mi aoior, y respeto
has padecido

, y después
otra clara voz oyeron
muy sonora que deck:
Id . y rogad iuego, luego,
al Hombre de Drrs eue pidn
per este Roojanó Puebló.
Al punto* de ía» >ParroqttiaS,
de í^rmiias.,y die'Ccoventos
se tañeron las -Campanas,
con tan celestial est-eendo,
qr.e acoTírados los sentidas
quedaban todos suspensos,
P^iííéíeél Emperador,'
y el Senado con desvelo
á buseario , y no lo hailaroit,
y toda Rema anduvierou,
A so Ssotidad se vuelven
deseofísolados , dick-ndo,
que no lo bailan pero aJii
las nitsmas voces- oyeron,
que decka . Eufemiano
es el que retiene dent#o
de so casa tal tesoro.

Jue.„,o.c.,gj..dc elco«eoto ?«o -'sirL wrCausado en todos-i. íwat ? ^lura.causado en todosf mas él
que ésrabí prtseíite áesto^
dixo í S ñores , yo soy
muy pecador , y no tengo
este favor merecido,
Pero el Pootifíce viendo
la humildad de Eufemiaco,
sin deteaers# um
coa todos lo^l Caftdenale'^

*

Cruceíf
, y dcotaps.gaiiMefi.to',",

tueroB allá en procesión,
y Eufemiano coa elios-s
el qual llegando é streás^,- -

se adelantó primero
roam^ó salir sus Cihdos*
con luces , y- ton incitíisof
a recibir al Pisto.,
»o cesaadoeo «te tiempo
*& toaos la coamocidn

msyormente quao lo vieron,
de Cruces , y Clerecía
3 I punto se detttbieron,
sin poder pasar de ai i.

Viendo la Madre de A r xo,
y su Esposa ai Padre Santo,
fe preguntan el suceso
de tan superior favor,

y el Poniifi>-e Supremo
les dixo: en ia Vaticana
oímos voces ¿el Cíeio, ^

que-dietn r qáe en vuestró^sjl
csí4 s*B imped,im .«to, "’j r
e) Hca^bre d< .Dos. y asi

iK^iiída soio eso,
"

esitbsB,
íi ^ií ojiendol ^

tO -'^Be-Cl CJXO,':: r.

p^S taa^ resye ndieroffj,
miranda peos g otros,
y aío^mo <«h^ayeodo :

á que fuese lei Peregrino,'
"

qne su&sistio> tatito 'ciempo
delf xo de la escalera,
A este tiempo el Camarero

qoe sea ese pobre-viqjñ;
qse..es.hombré de; ÉMieoa^iáá
y vi por mis ojos mismos

^
el que todos los Domfngo> *'

i eoíguíg-sba. En este tiempo
fue í la Esca lera Eufemianó,
íjairoio, ya estaba muertp,
|nas.|reíucíéqte fue él Sol,
"txbalüDdo de íif cwsrpo- ^

:«aa fraga nefe admirable^ i
y un papel entre sus dedos,
fue qu^ quitarle

, y nO
l^d<f Cétisé^ir su ro tentó,
bailó á fuera, y dixo al P^pa.
todo de alegría Menor

él Ifónrfiré déDlái,
Mandó su Santidad luego, •

que al Pórtico lo sacasen;
wcieroolo, y alii puesto,!.:

f



todos se htacan dé rodillas
delante de él

, y el Supremo
Pastor se llegó á tomarle
el papel, y no podiendo,
llegaron los Cardenales
uno por uno , y lomesmo
sucede. El Emperador,
y sus Padres tambieo fneron
á hacer las mismaji instanciaé,'

y lo mismo sucedió;^ h
llegó su Esposa

y le dtxo : Santo Siervo
"

¿el Señor , por (|aleu%a^ste
tastos trabados acerbos,
© te piao ese papel

porqucL arpamos conteotós
tu Santo enioflcef
largdbét'^hp^ rto^<>gíeFon,

y C€snep2:i«do 4 íeer-, . ;

decía : Yo soy Akxc,
el hijo de Eufémíano,
Senador Romanos Oyeptf^v
su Espósa, y P»dres iofd&íff*
fue tal el llanto quesail^ie|p
lus lagrím^ penetraban,

re arroj^nbao resuelfqr

y haciendo- muchos extremos-

sobre so hijo se arroja,

y con muy tiernos requiebros

le decía : Hijo querido,

en qcé te agravié algún tiempo
para que asi roe dtxases, .

pudígodo, hijo:, pudiendoT :

declararte, y no que aquí

murieras como te veo ?

Madresdas^qneJeBeis hijos,; .

por ventura havrá coosuete
paiyi una m ñ^gida. Madre
en este dolor acerbo?
Llego m Esposar Sabioe,

torciendo manos , y dedos,

y qtmdo hubo conocido
por la sortija deí dedo, -

y íá stfia} que laM íd re

dixo tenia tO el pecho,
^

y que la carta da indicio#

de ’a pasado ,
allt fueroft

"tales vfásr exclamaciones,
íanfo, yquebraaferque entiendo
qúe á 'ios Jpo bres- mas cruele#

les qnebrsñtára los pechos.

Sobre el cuerpo se arrojó;

sobré, eí- S^nXq ,4 qu&m- Jicicodq
. ^

^
áferdí&bañ síff cópsbél©.^"

^
.[^fete dé 4»! TeriolfUáV^

^^I)eeia'ér Pádfe«i«y'4te miíil .» < :*s» dhice édihpdfcerbí;

áy iri re mezquino vi jo, sí¿^,aífgrta4^srn vida,

i qce confiado vivía sin alivio , sin consuelo^

en ver á mí hijo Akxof poseída de trísfezas.

Tomo de mije encubrí te^ ? con trn golpe tan violento,

trayeodoEos á" tormentos, , que todo el pecho me pasa?

y ¿tanto dolerá mí Y en fin eran los extremos

y á tu Madre? qué es áqüí«U?# dé la Esposa , y de los Padrea

Ay de mí ttí^té vejéaT
'' tactos , que de sentrmfeBio

- - . •• 4 UQ mismo tiempo lieraban

ios circunst antes con elíos-

Mandó el Papa que tomaran
en honibros el Santo Tuerpo ,

llevándolo en procesión

c'on^ migesruoso eniierro.

Eu4 el GoacuTso ianu-neráblev

que-alli acudieron de cof.rrno'i

,

man-

( ué at ribuladjD me veo í

Su Madre lo mismo dice,

rasgando el vestido negro»

Dexadme 1 legar , decía,
^

4 ver á mi hijo, que quiero'

aumentar mi triste llanto,

arrojar sobre su cuerpO’

«stas lagrimas amargas,



0m íic^n(^: Mn ^ordoha^^n la im^férita A
Í6 M^s ^

icasicos , tQUídoas y cojds,

paxaíiiicos y y GirgÓS,

y Ájut'daroa tados saaes,

alegres , y piaceoterosy

^oe no yodfc-o. pasar -

pos las caiits á iiáa Pedro,

£i Papa mandó .seo^brar,

é óerraBiár por el sudo
gran cantidad de oncueda,

'por(¡tie á ia'codiaa deaiio-

se parasea por poder ; ^ .

eotrario deatrardel. Templo^
donde con solemoidad.

las Reiigioáes y y Clero
le hicieron las exequias,

habiendo tenido el caerpo
manifiesto trece, diáSi

para que- lo ykse ei Pud^o,
dea4@ depositaeon ' •

en la b©be<iá,y entierro
dd Señor Erooerador,
que tmiíO boorario har-sa e^i esto
Luego ,su Esj-csa Sibioa

. hizo voto too pretexto
de ü»- casarse

y io cUHjpyó , asado luego
de íiianb á toda grande^a^
puso ciácio á £U cuerpo,
hfizo graudes peníteucias,

ilae See^- tíonift^safeemos. ^

Los Podres fueron por :éf

perdonados,, que los megos
Óe ua Santo pueden con Oíos
muy mucho en. su valtmitu
Adonde dd fin la bermarui
der l<ucas dei Q'mo siend»
quipu suplica al Auditorio
perdonen su ¿orto ingenia^


